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V i e r n e s 2 de E m r o d e 1891 

• E n la i m p r e n t a Je e s t e p e r i ó d i 
co s e n e c e s i t a n o í c i a l e s y a p r e n 
d i c e s c a j i s t a s . 

A v i s t a r s e con e ' d u e ñ o d e l e s t a -
b l e c i m i c n t o . . 

A LOS LECTOREf DE «EL ECO» 

P o r inesperado tzar de la suerte, 
que lio por mere¿mientos propios, 
vuelvo á encargai"|ie de la dirección 
de este diario. ' 

E L E C O no necéita nuevo progra
ma. Conocida es d» todos su act i tud, 
absolutamente idíependiente y su 
alejamiento de laáíuehas políticas y 
de las cuestiones 4e carácter perso
nal. Así continúala porque estos son 
los propósitos fililísimos y decididos 
de su redacción. 

L a nueva empifesa propietar ia ve
lará por el prestigio y buen nombre 
de que has ta hoy ka venido gozando 
•ÉL Eco, porque jQD olvida que los 31 
años de existenou. que cuenta el pe-
riódico^ la debe ó la consideración y 
al aprecio públicos. Sin pomposos 
ofrecimientos itá realizando las me
joras que óxij# ü n diario de pobla 
ción j;a]^ i^njpórtiQt^ (3omo Cf t r t ^ena , 
y su redacciótt p rocurará t ambién , 
insp i ra r se^n lag conveniencias loca
les, iniciando ^̂  sosteniendo las cues
tiones de inteft-s general que rédún 
den en benefido de nues t ra ciudad. 

A l da r principio á nues t ras tar«as, 
aceptad queridos lectores en p r imer 
término u n íariñoso saludo del anti
guo Eco y e lque os envía en nombre 
de su redacción 

¡ El Director 
JUAN PALACIOS. 

EL ENSA^rCHE DE CARTAGENA. 

Que es UDa de las necesidades más 
apremiantes de la población, nadie lo 
pone en duda, y para conseguirlo se 
han practicado en otras épocas toda 
clase de gestiones. 

Llegó, siíi embargo, el momento pro
picio, y eí-lyuntamiento, apresurándo
se para obtener, á cualquier precio, tan 
ansiada meioia, formuló con el ramo de 
guerra unag bases, con objeto de con
seguir la urbanización de la Muralla de 
mar y teifenos contiguos al muelle de 
Alfonso XII, bases que al poco tiempo 

ron ajjrobadas por el Ministerio de 
Guerra y debieron elevarse á contra

to poi'mcüio.de escritura pública. 
Él AyfiDtamiento,^ cumpliendo los pre

ceptos dé l a ley, solicitó del Ministerio 
de la GohgrjQaclón la autorización nece
saria paia formalizar el contrato; y 
aun cuíujdo han transcurrido riiuchos 
meses, la soHcilud duerme, segiu'amen-
te, el sueño de los justos en la antigua 
casa de correos, sin que el .contrato 
pueda uiiimiaree, ni venga^por lo tanto, 
la urbanización de esos terrenos y con 
ella el ensanche de Cartagena. 

-JU yecdad es, y no hay porqué ocul
tarla, o r " spués de convenidas las ba

ses con Guerra, se inició una reacción 
en parle de la opinión pública conside
rándolas ¡¡erjudiciales. Unos sostenían 
que era lesivo para el Ayuntamiento la 
entrega de un millón de pesetas á Gue
rra , facilitándole además las casas con
tiguas al Gobierno militar i)ara ensan
che y otros terrenos con destino á edifi
caciones. Creían otros que el Ayunta
miento no debió pen.sar nunca en urba
nizar los terrenos del muelle, porque és
tos debían utilizarse únicamente en la 
construcción de grandes almacenes para 
depósitos, y por último, no faltabaquien 
preparase argucias ó fundamentos lega
les para oponerse á las ediflcaciones 
proyectadas sobre la Muralla del mar. 

No creemos que esta clase de deseos 
haya entorpecido la marcha del expe
diente y su despacho en el Ministerio de 
la Gobernación; pero de todos modos, 
si la opinión se hubiese manifestado uná
nime, se habrían practicado las necesa
rias gestiones y el asunto se hallaría 
resuelto en una ú otra forma. 

Respetamos todas las opiniones, pero 
entendemos que el contrato con Guerra 
trae consigo el deseado ensanche de 
Cartagena y el principio de la anulación 
de las zonas militares, y por eso lo de
seamos y lo pedimos. 

Resuélvase, pues, ese expediente de la 
manera favorable que exige el interés 
público; declárese inservible la nauralla 
que nos oprime como estrecho dogal; 
desaparezcan las zonas polémicas, y lué-' 
go discutiremos entre nosotros, y como 
có"sa propia, si es más conveniente edi
ficar elev^M^ f^nt^ <>«^a{Miesa}ina«»-
nes, si establecer paseo ó calle sobre la 
muralla ó, por último, si debemos dejar 
esos terrenos para depósitos comercia
les. 

Y si ni aun esto se acepta, si se cree 
perjudicial por todos conceptos la i'eali-
zación del contrato con Guerra, dígase 
así con toda franqueza y gestiónese 
otra solución, pero no permanezcamos 
inactivos, dejando transcurrir un tiempo 
que vale mucho en esta época en que se 
inicia un gran porvenir para Cartagena, 
porvenir que ha de basarse en nuestro 
grandioso puerto y cuanto con él S9 re
lacione. 

ROBERT OWEN (I) 

Cada progreso sigiiiüca una incesante ludia 
en cuyo empeñóse destacan siempre ilustres 
nombres que reduman para sí la gloria y loi 
laureles de los triunfus. 

Desde la antigua escuela en donde enjuta y 
arrugada anciana provista de larga caña tenia 
ásu cuidado los niñois de vecinos y palíenles 
hasta los soberbios edificios de hoy, en donde 
la enseñanza derrama por abundante modo 
sus provechosos frutos, existe un dilatado ca
mino que cbfl fiíme paso y entusiasrtio gran
de han recorrido inteligencias superiores á 
quienes somos tributaiios de t-in importantes 
mejoras. 

Un entusiasta ciudadano de NeVir*Laaark 
ci'idcado por su ventajosa situación y su in
fluencia en condiciones apropiadas p^ra lle
var á la práctica ios saludables entusiasmos 
que sintiera en favor de la educación popu
lar, Mr. Robert Owen, debe figurar yapare-
ce entre los primeroo, cuyo uon>br« se lee 
con veneíacióÉí y respeto en la larga lista de 

(I) £1 autqr de este artículo nús ha prometido 
una serie' Je ellos respecto á ios hombres que con nu-
yor f¿ y entusiasmo han dedicado toda su actividad «i 
fomento y desarrollo de la instrucción primaria. 

los muchos á quienes la sociedad actual delje 
I acuerdo impeiecedeio de gratiiiiiJ meruci-
ilo*. 

Guiado por loable propósito A su setviiúo 
puso cu uitiosi furtun», y en los primeros 
años del siglo en que vivimos fundó en el 
pueblo antes ciUido, diferentes escuelas para 
dar instrucción á los hijos de los empleados 
de .«u fábrica. 

En ellas estableció diferencias y ndupló mé
todos cuyas ventajas se encargaron bien pron
to de demostrar las esceiencias de ios resul-
iado.«. 

Desde las clases de párvulos, ó preparato
rias como él llamaba, hasta ¡as da adultos es
tableció gradac¡one.<i y métodos en perfecta 
con.«cn.tn(;ia con las aptitudes de sus jóvenes 
alnm;ios, facilitando paracáda casólos medios 
necesarios á fin de que la enseñanza de los 
allí r^ur ¡dos, alcanziira el más alto grado de 
progí eso y de perfección posibles. . 

Con lo útil y provechoso combinó cuanto 
pudiera hacer agradable y sana la vida de 
sus discípulos numerosos, y las diversiones 
iidanliles, los paseos y los juegos por el cam
po, complementaban el sistema que tanta glo
ria alcanzó paiii Mr. Owen y el inteligente 
tejedor 6uch<.nan, á quien encomendó desde 
un principio la ensefiaoza de los párvulos. 

llu.stres personajes y celosos promoved<»-
res de la educación general, hmá Brom'harae 
y Landsdowne, conocedoies de los triunfos por 
Owen conquistados^ establecieron la primera 
Iiifant School escuela de párvulos conocida 
con este nomln-e, ctiya organización y direc
ción fue confiada ai ilustre obrero Buchanas, 
ctiyo ooiitbj-e tuvimos ocasión de citar antes 

Londres no podía periminecer indiferente 
ante la realidad del progreso que significaba 
pi«-*4f, pn|#a>i!iza los métodos y prácticas se
guidas en las es-uela.» de ííew-Lí-nark, y bien 
pionto, el iiíio 20, almo las paeitas ii« su 
puinera'-'scucla cuya dirección confió al jo
ven Wilderepin, elllu^¡asl.l admirador de Bu-
chnnan. 

La competencia del eulusiasia maestro 
puesta al servicio de una actividad y celo de 
que se lineen elogios levantados, hizo que la 
nó'mbrada escuela aventajara, ó más bien, 
como dice un respetable escritor, oscuiectera 
el crédito de la que le había servido de mo
delo. 

De entonces á hoy las excelencias de nuevas 
teorías confirmadas por los éxitos de la prác
tica, han introducido en la enseñanza de pár
vulos, ntfevas y más provechosas reformas, 
lo cual en nada amengua el alto valer y lâ  
merecida consideración que en este urden 
importantísimo de progreso, corresponde al 
ilustre nombre con que encabezamos estos 
lijeros apuntes. 

L. 

CARTAGENEROS ILDSTRES. 

DON PEDRO DE LA R I V A - A G O E R O 

J E F E D E E S C U A D R A . 

Naci¿ el Sr. D. Pedro de la Riva-Agüero 
en esta ciudad en Enero de 1748^ empezando 
á servir en ei Cuerpo del Miniiterio llamado 
después Contaduría de Marina y boy de Admi
nistración de la Armida. 

Ascendió á oficial quinto el 30 de Diciem
bre ce 1768 y pasó al cuerpo general de la 
Armada con el empleo de alférez üe fragata, 
eÍ26 de Diciembre de 1774; á alférez de 
navio el 28 de Febrero de 1777; á teniente 
de fragata el 14 de Mayo de 1779; á teniente 
de navio el 21 de Diciembre de 1%% gra 
duación de capiíán de fragata el 3 de Junio 
de 1786; efec lividad de dicho empleo el 21 

de Septiembre de 1789; graduación de capi-
til! (i,; navio el .ó de üiHubre de 1791; fl'ecti-
vidad (Je diclio empleo el 1. ® de Enc.io fie 
179rj, graduación de brigadier cl 23 d; Julio 
de 1808, la efuclividad de dicho empleo el 23 
de Fehieio de 1809; y á Jefe de escuadia el íl 
de Mayo de 1826. 

Siendo contador de la fragata f Dorotea ,> 
navegó en corso por el Mediterráneo, ¡¡alián
dose en todo el sitio de la plaza de Melilla, y 
al pasar al cuerpo geneial de la Armada en 
1774, continuó en el mismo buque con elque 
iisistió á la expedición de Argel, en escuadra, 
siendo destinado con la lancha de su fragata 
al desenabarco y reembarco de las tropas. 
Teiitiioadas las operaciones, hizo viaje á Ge
nova y Ñapóles de donde regresó á Cartagena, 
quedando desembarcado en Abril de 1776. 
En Junio siguiente embarcó en la fragata «Lu
cia,» con destino al corso ea,el Mediterráüeo, 
hallándose en el combate y quema de dos 
bergantines argelinos, y permaneció en este 
servicio hasla que desarmado dicho buque y 
ascendido á alférez de navio pasó destinado 
al departamento de Ferrol de teniente de la 
tercera compañía del undécimo batallón. 
Entró en dicho departonseatto hasla Abril de 
1778, queembarod>«n la fragata «Leocadia,» 
en la .^e hizo varios cruceros sobre el cabo 
d« San Vicente y costa de Cantabria. En 
Octubre del mismo trasbordó al navio «Di
choso,» con el cual y ea conserva del San 
Juaft^ Nepomueeno y átele embarcatúones 
mercantes, salió trasportando aJ regimieaio 
de infantería de i^avarra al {lu^Pio de la 
Habana, «n el que fue trasbordado tm Pobreio 
de 17S9 ai (l>ainbequin «Caimán,» con elque 
desempeñó varias comiüiones, hallándose en 
la expedición contra la plaza d« Aiovila, don ie 
mandó las dus divi.<iones de lanchas para 
proteger el desembarco de las tropas, hasla 
su rendición y euiregn. 

Embarcado en lu fragata «Sta. Cecilia» en 
1780, concuirió jl.isdus expediciones contra 
la plaza de Panzacola, hasta sii rendición en 
Novieinbie de 1181, habiendo batido y apre
sado con la fiagaia oe su destino y la nom
brada O, dos corsarios ingleses de porte de 
26 cañones. 

Embarcado en la fragata «Santa Clara,» 
condujo desde Puei4o Rico á Cartagena de 
Indias al regimiento de infantería de lu Coro
na, trasbordando en este puerloá la nombrada 
«Dorotea» en Marzo de 1782, con la que pasó 
á la Hibana. EQ dicho apostadero desempeñó 
una comisión de importancia por encargo del 
comandanta general del mismo y al terminar
la regresó á Cádiz en el navio «San Fraucisco 
de Paula». En Septiembre de 1783 liasburdó 
al navio «Yelasco», y de éste al «íuriiiie», 
en este Departamento saliendo con ilcsUiíu á 
Constaniinoplai donde en escuadra desempeñó 
una comisión delicadísima regí esando en 
Junio de lf85. En Agosto de 1786 se le con
firió la capitanía de esl: puerto, deslino que 
desempeñó hasta Enero de 1793 y el mismo 
raes de 1794, tomó el m indo de e t̂e arsenal, 
hasta ptincipios de 1797, en que fue relevado. 
En 1798, de Real orden fue comisionado en 
Madrid para ayudar á la formación de la 
oi'denapza de pesca; en 1800 fue nombrado 
comandante de la provincia de Alicante; en 
1805, seencaigó de la de Valencia, y 23 de 
Mayo de 1808 fue nombrado vocal de la Jun
ta Suprema que se formó entonces, y jioste-
riormente tuvo varias comisiones que li 
confirió dicha Junta, basta que hecha la ca
pitulación de Valencia con los franceses y 
verificada la entrada de ellos, pudo fugarse y 
trasladatse á Mallorca. En aquella capital fue 
nombrado director de una fábrica de fusiles 
que consiguió montar de una manera admi
rable en los dos unos que la tuvo i su cargo 
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